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Cómo PBGOHOGEP el futuro
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“La obra de arte" según André Breton “adquiere
valor sólo en cuanto que está vibrada porla re-
verberación delfuturo".

El arquitectosiempre ha sido un agente activo e
irremplazable de visualización y expresión for—

mal de las necesidadesde futuras generaciones.
y esta responsabilidad esla que le ha asegurado
una posición dominante en el panorama de la

producción cultural. Pero, ¿cómo puede alguien
visualizaryarticularunfuturoque no existe?

Cuando Jean Baudrillard escribió que el año
2000 ya había sucedido…,estaba manifestando
una versión exagerada de la preocupación de
quela aceleracióndelavidamodernaylaprolife-
ración dela cultura de la imagen habian incitado
una correspondiente imposibilidad de localiza-
cióndelhombreen eltiemporeal.

En esta labor, que durante las ultimas décadas ha
sido compuesta de múltiples variaciones sobre,
precisamente, este tema, Baudrillard ha encon-
trado apoyo y clarificación en el trabajo de nu—

merosos teóricos. Paul Virilio anuncia que con el
efecto de las nuevas tecnologías la apreciación
tradicional de tiempo ha sido sustituidaporla de
“tiempo global", generado y sustentado por flu-
jos de sucesos e información, noción también
cercana a la de “Tiempo real" de Ramonet. Lo

que todos proclaman esla preocupación de que
la cultura de la imagen yla aceleración tecnológi-
ca han propiciado cambios irreversibles en la

percepción humana.

Entonces, ¿Cómo puede uno reconocer el futuro
cuando es incapaz de percibir el tiempo? Y si ya
no es posible distinguir el tiempo, ¿cómo puede
uno anticipar, y, aún más difícil, expresarlo vi—

sualmente?

"Cómo reconocer el futuro cuando te aterriza
encima“. Con esta aseveración como motor ge—

nerador, un evento ocurrido en Sevilla en Diciem-
bre trató de descubrirel guión de un futuro que,
según susinstigadores,yahallegado.

Organizado por las oficinas de hackitectura.net,
y bajo el pretexto dela presentación de un pro—

yecto de estudiantes elaborado para la Escuela
Superior Técnica de Arquitectura de Sevilla por
Pablo de Soto y Sergio Moreno, el evento consis—
tió enla apropiación del apeadero del AVE situa-
do en la Isla de la Cartuja, utilizado durante la Ex-

posición Internacional de 1992, y hoy abandona—
do y en desuso, en una zona que desde entonces
ha permanecido desolada y completamentedes—
conectadadela actividad urbana. [Fig.l]

A través del uso de la tecnología wire/ess los or—

ganizadores “tomaron prestado" conexión de In-

ternet de una comisaría de policía cercana, y me—

diante el uso de generadores eléctricos, ordena-
dores portátiles, video proyectores, potentes
equipos de audio y video, y el apropiado software
soportado por el sistema operativo LINUX, reci—

bieron señales en forma de imágenes, música y
textos de grupos 0 individuales, desde posici0>
nes remotasen el globo, que sucesivamentepro-
yectaron sobre las inmensas superficies tensa-
das dela estación, a la vez que capturaban y re-
transmitfan el evento en tiempo real a través del
portalwewearbui/dings.cc[Fig.2y3]'

Con la búsqueda de nuevas formas de conectivi-
dad social'y la escenificación alternativa de una
conciencia urbana como contenidos teóricos
más obvios, un evento como este podria ser per—

cibido como una nueva, y por lo tanto, extrema-
damente tecnológica lectura de nociones neo—si-

tuacionistasl21.Existe,decualquiermodo, la preo-
cupación de que esta interpretación no ha de-

l_ApeaderodelAVEen la isla delaCartula,
SeVilla.

mostrado conseguir confrontarse con la espa>
cialidad material. Es verdad quela cultura se re
fiere con frecuencia al espacio, pero las herra-
mientas que utiliza para hablar del espacio son
habitualmente importadas de disciplinas fuera
dela arquitectura.La noción de espacialidad, en
este modo, se aleja dela presencia física del es-
pacio para convertirseen una metáfora, una idea
metafísica, un concepto. Y mientras la espaciali-
dad está percibida y tratada como un concepto
más, a su fisicidad no le queda más que pertene5
cera un "espacio de ideas".

La intención de estetexto noes deducir analogías
espaciales a través de una critica cultural. Lo que
intentará es la revisión de estemismo principio:

Localizaremos los argumentos de presunta in-
compatibilidad entre la disciplina arquitectónica
yla actividad cultural actual, y utilizaremos es-
tos mismos como puntos de origen para la elabo-
ración de un estudio dela percepción espacial.
En otras palabras, este texto trata la experiencia
cultural sugerida a travésde este proyecto como
una experiencia puramenteespacial.

Las dos lecturas de esta creación cultural que se
ofrecen, correspondenalos dos principales mo—

tivos de preocupación sobre la relevancia dela
arquitectura en el panorama cultural: la Cultura
de la Imagen y las Nuevas Tecnologías. A través
de ellas, y manteniendo el evento ocurrido en La
Cartuja como un ejemplo permanente,trataré de
describir lo que se puede considerar como una
percepción de especialidad verdaderamente vi—

brada porla “reverberacióndelfuturo".

¡_ ESPACIOSUPERFICIE
Analistas culturales contemporáneos,como Fre-
deric Jameson y Jean Baudrillard, describen
nuestra condición de presente en términos de
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imagen. Bajo el “capitalismo tardío“, según Ja—

meson, todo está consensuadoen comodidades
e imágenes. Baudrillard describe nuestra cultura
actual hiperreal como un mundo de imágenes
que ha perdido contacto respecto a sus referen-
tes reales, tanto, que la imagen ha pasado a cons-
tituir nuestra nueva "realidad". La imagen se ha
determinado indiscutiblemente como un len-

guaje; un medio de comunicación generalmente
aceptado y empleado. Es importante, a pesar de
ello, mantenerpresenteque la imagen, por el he-
cho preciso de serun lenguaje,serigepor una se-
rie de cánonesque inevitablemente condicionan
su contenidoysuslimiteszseriafútilintentarpre—
cisar el contexto de una imagen, puesto quela
imagen constituye y delimita su propio contexto,
yporelloseautorevelainter-contextual.

Una imagen no reta a la aceptacióno el rechazo.
No requiere ni indica comentarios extensivos o
explícitos. Los hechos a través de los cuales una
imagen nos presenta una “versión “ de un objeto
pueden discutirse en términos estéticos y refe-
renciales, pero su contenido no permite ningún
debate. La visión del mundo a través de imáge-
nes niega la interconexión yla coherencia.Cual-
quier elementopuede aparecerdiscontinuores-
pecto a cualquier otro, de modo que, como ob-

serva Susan Sontag “las imágenesno son enun-
ciados de este mundo, sino fragmentos de
él,...particulas autónomas aisladas, …miniatu-
ras de realidad que cualquiera puede producir o
adquirir"i31_

La aptitud de la imagen aparece finalmente res-
tringida a la descripción de lo específico. Una

imagen puede representar una persona pero no
puede “hablar" del género humano. igualmente,
puede mostraruna playa o un fragmentode mar,
sin revelar nada sobre la naturaleza de una for-
ma global. Las imágenes describen las inmensas
peculiaridades y la diversidad del universo sin

poder explicarlas o analizarlas. En este contexto,

47 KazuoShmohara,€asaBelo Lineas deAlta
Ten5lón,Tokyo, 198l.

podría decirse que la imagen en sies incapaz de
ofrecer ningúntipodediscusiónsobreideasabs-
tractas,loque nosllevaaconcluirque“elconoci-
miento visual es conocimiento superficial que
implica una profunda estructura de compren-
sión: peroesta estructurainteriorno puede exte-
riorizarse visualmente. El conocimiento visual
superficial puede brindar explicación pero no
comprensión“…

¿Pero cómo puede una experiencia espacial
adaptarse a esta nueva realidad? ¿Cómo puede
una cultura superficialcomprenderelespacio?

He empleado una analogía ala hora de explicar
estas cuestiones: lain Borden, en sus escritosso-
bre Skateboard communities [51, nos sitúa ante
una percepción peculiar del medio urbano en va-
rias ciudades americanas: Borden nos comenta
cómo los skateboardersno están interesadosen
la presencia de un edificio, entendido como una
composición de espacios y materiales dispues-
tos lógicamente para la creación de una entidad
urbana coherente,ni pretenden analizarlos pro-
cesos que componen la urbanidad. Por el contra-
rio, “las maniobras fenomenológicas relaciona—
das con skateboardingse basan únicamente en
la naturalezaobjetual de la ciudad, tratando sus
superficiescomoterrenofísicodonde operar."l61

Consideremos por un momento que en vez de es-
te individuo “minoritario" americano es el indivi—
duo posmodernoconvencionalelqueesinstadoa
compartir la percepción de su propio medio. Si
aceptamos que la cultura dela imagen proporcio-
na este mismo marco de entendimiento, si la su-
perficialidadinherenteaestacultura basada enla
imagen limita nuestra percepción dela realidad a
la apreciación delo específico, entonces, la espa-
cialidad que define esta realidad estaria com-
puesta de partes aisladas, de superficies y ele-
mentos formales, cuyajerarquia vendría estable-
cida por su capacidad de trasladar un mensaje, y

5_ http:/l'xroads.virginia.edu/—l9305 /Dl5r
PLAY/cnrysler/about.html

6_ Toyolto.Dreams Room, lnstallat¡onforVi-
sionsofJapan, VictorlaandAlbert Museum,
London,l991-2.

cuya percepción sólo sería posible a través de la

reorganizaciónidiosincráticaylaapropiación.

“Los edificios son apropiados de dos maneras:
por uso y por percepción— o más bien, por tacto y
vista. La apropiación táctil se lleva a cabo no tan-
to poratencióncomo por hábito.“…

La apropiación del apeadero de AVE no ha sido
solamente táctil, como Benjamin sugiere. El

evento ha conseguido englobar las conductasde
percepción posmodernas, utilizando la forma
construida como portador de imagen e informa-
ción, en otras palabras, de cultura. El edificio se
convierte en un proyector y amplificador de sig»
nificado, y encuentra su propio significado a tra-
vés de su potencialparaemitirloyrecibirlo.
El posicionamiento de wewerebuild¡ngs(vestimos
edificios),como expresan sus organizadores, ilus-
tra una asimilaciónaprioridelespaciodeconstrui-
do como una "prenda de vestir", una comodidad
que puede ser apropiada y abusada como un me—

diodecomunicación,unlenguaje.[Fig.5y6]

En este mismo momento observamos un vacio:
un vacio de contenido material, de integridad
arquitectónica, una carencia que sin embargo
se ve compensadaa su vez porla posibilidad pa—

ra la arquitectura de sobrepasar la barrera dela
artificialidad. El espacioala vez que se descom—
pone en partículas, se incorpora alas nuevas le-

yes naturales.
Nos damos cuentade que elcambio es sutil.Aun-
que el edificio no modifique su forma de manera
radical181, sin embargo, cambia constantemente
en significadoeinterpretación.Lasmanerasinfi—
nitas en las que el puzzle de superficies se puede
recomponer conduce al equivalente número de
edificios diferentes. Esta percepción dela espa-
cialidad puede ceder el paso a un nuevo campo
de experimentación en el que la arquitectura
puede ser no sólo portadora de mensaje, sino
también un nuevo medio "natural“.



2__ ESPACIOELECTROMAGNÍTlCO
Hace ya más de cien años desde que comenzó la
distribución pública de la electricidad, sesenta
desde las primeras trasmisionesde radio, y cua—

renta desde que el radar y las telecomunicacio-
nes invadieron nuestroentorno natural. Las tec-
nologías electrónicashan evolucionado tanto en
las ultimas décadas, que en el amanecer del siglo
XXI dominan completamente la condición con-
temporánea.Todaslas operaciones electrónicas
ocurren dentro del espectro electromagnético.
Retrasmisiones Radio—Televisivas comerciales
dominan las frecuencias de radio. Y junto con
otras formas de radiación, como las ondas mi-
croondas, radio-teléfonos, detectores de veloci-
dad por radar, sistemas de comunicaciones vía
satélite, controladores aéreos civiles, sistemas
activados via infrarrojos y el radar acuático, lle—

nan elespacioque percibimos.[Fig.9]

Si definimos como espacio físico el entorno que
alberga la materialidad dela actividad humana,
entonces, el equivalente en espacio a un entor—

no en el que operan las tecnologíaselectromag—
néticasserá elespacioelectromagnético.
El espacio electromagnéticoes invisible. No po-
demos verlo, y la mayoría delas veces nisiquiera
lo intuimos. Y ésta naturalezaextra-sensorial de
la radiación electromagnética lleva comúnmen-
te a la interpretaciónde que el espacio radio (ra-
dio entendido como parte del espectro electro-
magnético) es una metáfora, una creación con-
ceptual empleada para definir algo que sucede
dentro delcampodelatecnología.
Sin embargo el espacio radio es ambos, real y fisi-
co.Yno sólo está emitido porobjetos electrónicos,
sinoforma una parteintegrayestructuraldeellos.

"Los objetos se desmaterializan no solamente en
software, en respuesta a la miniaturizacíón y
sustitución de servicios, sino que literalmente
se desmaterializan en radiación. Todos los ¡'

productoselectrónicossonhibridosderadia— l

ciónymateria."l91[Fig.4y7] Elespacio radio
X

no esvirtual,perotampocouniforme.

Gráficos computerizados que muestran la

propagación delas señales de radio en
relación a medios urbanos y mapas
que demuestran la fuerza de /
campo y “huella" de las tras-
misiones de radio y televisión en
relación ala superficie de la tierra, des-
velan que el campo electromagnéticono es

isotrópico,sinoquetiene un "electroclima"defi-
nido por su longitud de onda, frecuencia y fuerza
de campo, que nacen de la interacción con el pai-
saje naturalyartificialílºl.
Y, como los objetos emiten radiación electromag-
nética de una forma irregular, se reconoce que
distintos medios urbanos poseen electrogeogra-
fías distintas, cuyas característicasparticulares
están condicionadas por la fisicidad del paisaje
urbano. Los rascacielos, por ejemplo, bloquean
las señales y crean sombras, los terrenos llanos
permiten que las señales se propaguen libremen-
te, y los paisajes urbanos con gran contenido en
infraestructuratecnológica difuminan el espacio
electromagnéticocreandointerferencias.

El equipo londinense formado por el diseñador
Tony Dunne yla arquitectaFiona Raby ha estado
explorandodurantela ultima década las caracte-
rísticas y aplicaciones del espacio electromag-
nético. Ellos inventaron el término Espacio Hert-
ziano (Hertzían Space) como definición a este,
relativamente nuevo, territorio desconocido.
“Preferimos pensarque el espectro electromag-
nético es un paisaje que habitar", dicen ellos…
Un paisaje con sus propias particularidadesy ca—

racterísticas, con geografía y clima propios, que
está llamadoa materializarseycolonizarse.

Y esto en definitiva es lo que los organizadores
de este evento en la Cartuja han demostrado: al
percibir el invisible espacio electromagnético
como un terreno ocupa-
ble, una entidad física
con límites y exten-
siones, con esca-

pes delos que pudieron nutrirse, han creado un
organismo visible y vivido. Pero esta relación no
trabaja en una sola dirección. El evento no buscó
solamentesu forma en el espacio hertziano, sino
que el espacio hertzíano encontró su forma a tra-
vés del evento. Como lo que provoca una superfi—
cie blanca ala radiación ultravioleta, en una per-
versa ambigiiedad entre exposición y autoría, el
evento creó elespacioelectromagnético.

3_ ESPACIOORDENADOR
Ahora que las teorías basadas en el mundo dela
informática se extienden mas allá del propio en—

torno científico y radian hacia todo pensamiento
contemporáneoen un celaje metafísico, quisiera
dar un paso hacia atrás: dentro dela caja del or-
denador
“La enorme abstracción y refinamiento propios
de nuestromundotecnológico,dondelatecnolo-
gía tiendea sepultarsebajo una sofisticación aún
más extensa enterrándose en nuestro subcons-
ciente con su estilizada, minimalista y solapada
apariencia(…) presupone de manera dialéctica
una invitación a una mitificación aún más pro-
funda.Como eltruco delilusionista,dondeelma
go esconde los instrumentosde trabajocon el fin
de engañar al público y atribuir lo sucedido a la
magia,asilatecnología,consu desaparición,nos
invitaacreeren su potencial mágico.“í121

La caja delas maravillas
Conocer el uso del ordenador
personalsignifica enla mayo—

770ndaselectromagnélicasradiadas
deun teléfono, un ordenadoryun fax.
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ría delos casos estar familiarizados con el soft—

ware mediante el que realizamos operaciones
especificas. Nuestro uso dela máquina esta' me-
diado,en otras palabras, condicionadoylimitado
alas posibilidades del “lenguaje" que utilizamos
en cada momento. Y aunque alguien podria con-
siderarse un experto en el uso de un programa,
esto no presupone que haya asimilado algo so-
bre la estructura del mecanismo, o sobre las ope-
raciones internasque suceden al ejecutar un co-
mando.
lgnoramos lo que sucededentrodela caja del or»
denadorcuando damos una orden. Más aún, ten-
demos a confundir user—friendlyness [131 (concep—
to inventado y persistentemente utilizado por
multinacionales informáticas como sustituto de
la capacidad de dominio real) con claridad es—

tructural.Yal aumentar el uso dela caja-ordena-
dor, nuestro conocimiento e inteligibilidad con-
ceptual sobre su función no sólo se mantiene in-
cierta, sino que se revela innecesaria. Lo que su-
cede dentro dela máquina ha llegado a ser irrele-
vante respectoaloquelamáquina puede producir.
Alcontrario delo que está ocurriendo en la cultu-
ra contemporánea,donde la apariencia externa
de un objeto se convierte por norma general en
el simbolo directo de sus virtudes intrínsecas,
donde la apariencia publicita significado y el sig-
no se transforma en lenguaje, la apariencia del
ordenador no nos informa acerca de su conteni—
do,extensiónocapacidad.

El espacio del ordenadorse mantiene hermético
e indescifrable, convirtiendo la caja-ordenador
en un objet trouvé, un sistema incuestionable
tratado conla naturalidad que sólo puede descri-
biraun mito.

En el evento dela Cartuja ocurrió una extraña fil—

tración:lasimágenesproyectadas sobre el lienzo
arquitectónico del apeadero representaron en
presente la pantalla delosordenadoresque crea-
ban y controlaban el acontecimiento. El espacio
visualizó las 'Ietras blancas sobre fondo negro'
de Linux, como sus administradoresn4l quieren
describirlo [Fig. 2]. En este momento tuvimos la

oportunidad de visualizar los procesos, hasta
ahora escondidos y oscuros, que dieron vida al

evento. Fuimos capaces de observar, en tiempo
real, una serie de operaciones hasta entonces no
sólo atemporales,sinotambiéninmateriales.

La caja del ordenador se ha vuelto finalmente
transparente. Sus entrañas, insistentemente
proyectadassobre los espectadores, su espacio
virtual que ahora ha encontrado la forma dela
superficie posmoderna, manifiestan un futuro
trascendental, donde la exposición del espacio
tecnológico augura una nuevafisicidad:

No sólo el espacio está formado por imagen, si-
no que a través de la inversión entre la acción y
el sujeto de la proyección, el espacio físico aco-
ge al ciberespacio, asimila la metáforaque hasta
ahora espacializaba lo que ocurría dentro del or-
denador en su superficie yla proyecta como sig-
nificado.

El espacio virtual deja de ser una metáfora lin—

giiistica, en el mismo modo en el que el ordena—
dor deja de ser un instrumentomitológico. Y a
través de la transformacióndel lenguaje en for—

ma, el espacio hertziano transciende en el cibe-
respacio, rompiendo asiuna barrera más entre la
mente delcreadoryuna realidad virtualizadal
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